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Es notable ver en los documentos de 
las organizaciones de trabajadores 

que están surgiendo dos características: la 
primera, una predilección por el análisis de 
coyuntura, caracterizaciones económicas 
y políticas del momento, dejando de lado 
la caracterización histórica del sistema 
capitalista y el lugar que los trabajadores 
ocupan en él; consecuentemente, una 
ausencia de expresión precisa de los 
principios del clasismo,  y entre ellos, el  que 
corresponde enseguida:  la reivindicación 
de la Clase Obrera como sujeto de la 
Revolución.

Es grueso y en épocas más o menos 
lejanas podría haber parecido que han sido 
sobreabundantes e incluso usadas para la 
autoproclamación.

Pero sin esta enunciación, no existe el 
clasismo. Todo lo que venga después de 
la ausencia de la reafirmación obrera de 
su rol en la lucha de clases, todo lo que se 
escriba después de no señalar que la lucha 
de clases es el motor de la historia y que 
dentro de ella los trabajadores deben estar 
conscientemente alineados en un bando, el 
de su Clase y para su Clase, se convierte en 
material multiuso de cualquier ideología.

No hay redentor posible de la humanidad 
que no sea la Clase Obrera, entonces, porque 
no reafirmarlo a cada instante con hechos y 
con conclusiones terminantes frente a una 
difusión capitalista que se vuelca hasta en 
la propaganda de la leche sobre el rol del 
amor, la amistad, la tolerancia, la pluralidad, 
la democracia, etc. etc., como elementos 
esenciales del cambio que aparejará la 
felicidad de los hombres. 

Sobre todo si se trata de sentar las bases 
fundacionales de destacamentos de 
luchadores que pretenden afianzarse 
para una acción futura que nos lleve a la 
Revolución. Más que obvio,  pareciera 
estúpido señalar que con proclamas 
generales de este tipo que pretendemos no 
se aporta mucho a la clarificación del rumbo 
a tomar frente a problemas concretos, pero 
es una estupidez imperdonable pretender 
reunir sin generalización a quienes vienen 
de luchas parciales y pretenden alcanzar 
la suficiente estructuración para dar las 
batallas generales y definitorias. 

Los marxistas revolucionarios debemos 
insistir sistemáticamente en todos los 
debates procurando que se levante la 
censura autoimpuesta por las organizaciones 
de la misma izquierda a cuestiones como 
las definiciones que proponemos. Es 
preciso exponer pacientemente que sin la 
autoproclamación de la Clase Obrera como 
única capaz de llevar a cabo la Revolución 
Socialista, no existirá acreditación alguna 
de esa condición, porque no van a venir 
los burgueses que nos desmienten día a 
día, sin razón por supuesto, a reconocernos 
esa cualidad. Es más: aún reconociéndola, 
esta constatación está reservada a los 
estrategas y cuadros de los capitalistas, que 
por ello preparan sus programas hasta con 
preciosismo antiobrero.

Esta negación a definir tajantemente las cosas 
como son hace sospechar una concepción 
que deriva peligrosamente hacia la idea de 
que serán movimientos policlasistas , o en 
su caso Frentes Populares, los que darán 
por tierra con el sistema capitalista. Esta 
atribución de un rol revolucionario a otras 
clases contradice toda constancia histórica, 
pero, siendo consecuentes con la relación de 
lo general con lo  concreto, es más peligrosa 
en esta especial etapa latinoamericana, 
cuando los brillos de los triunfos reformistas 
imponen un deslumbramiento a las masas 

no siempre armadas de un Partido que saque 
las debidas conclusiones.

La Clase Obrera es histórica, y no 
coyunturalmente, la artífice de y  productora 
de los cambios estructurales que concluyen 
en la sociedad sin explotados ni explotadores. 
Una vez más, hay que recalcarlo. No hay 
porque no decirlo.

Si esto ha sido utilizado como forma 
autoproclamatoria de grupos poco 
significativos en el curso práctico de 
los acontecimientos, no por ello es 
menos verdad. La representatividad no 
es un criterio de verdad científico. Una 
determinada congregación no tiene ni más 

ni menos razón porque tenga más o menos 
representación. Tendrá más o menos fuerza 
para imponer su punto de vista, pero esto 
no puede empañar la comprensión de las 
conclusiones del punto de vista científico 
del proletariado. 

Ahora, si el cuidado que hay que tener 
para “crecer” en el seno de las masas 
populares consiste en la negación de los 
principios básicos, la tarea carece de sentido 
revolucionario. No en balde ha habido 
multitud de organizaciones que en nombre 

de la amplitud han tomado rumbos distintos 
al del clasismo en procura de una masividad 
que incluya el “pluralismo”. Desde la década 
del 60 del siglo pasado las experiencias 
han sido claramente demostrativas de 
esto. El Clasismo en su más alta expresión 
(SITRAC-SITRAM) y el Sindicalismo 
de Liberación (Tosco), han sido una clara 
muestra en los años 70 de esta realidad. Vale 
detenerse en algún momento en un nuevo 
análisis de aquellas expresiones para sacar 
las conclusiones.

¿Quiere esto decir que toda alianza debe 
descartarse?. Ni por asomo. Las alianzas con 
las clases oprimidas son, al contrario, una 
imposición de la dinámica de las luchas. A 

lo que no puede renunciarse es a acaudillar 
esas alianzas.

En la misma Clase Obrera es necesaria 
una unidad para la lucha especialmente 
considerada, con obreros que lanzados a la 
pelea por reivindicaciones elementales, la 
practican con firmeza, pero aún así debemos 
señalar que en última instancia son los 
obreros clasistas los llamados a sostener la 
combatividad con una perspectiva que supere 
a la burocracia, por más “combativa” que 
esta parezca, poniéndole un horizonte más 
allá de un pliego y por lo tanto descorriendo 
el velo sobre la cuestión del poder, velo que 
en general se impone a fuerza de dar como 
objetivo final la satisfacción de alguno que 
otro reclamo.

Por otra parte, los sindicatos han dejado 
de cumplir, por regla, con el papel para 
el cual fueron creados. Es más, han sido 
asimilados mediante legislaciones que los 
regimentan totalmente al sistema capitalista. 
Su recuperación supone la recuperación de 
los fines  originarios, pero se ha tornado 
prácticamente imposible en las condiciones 
actuales y se requirirían condiciones tales 
para una recuperación de las Centrales 
que en todo caso esa sería una tarea menor 
y derivada de otras tareas mayores, un 
subproducto de la lucha revolucionaria. 
Los compañeros del gremio Ceramista de 
Neuquén, dicen en su Preámbulo al  nuevo 
Estatuto, cuya ejemplaridad ya hemos 
destacado, que los requisitos para ser 
dirigente gremial son tales, conforme la ley 
patronal de Asociaciones Profesionales, que 
resulta más fácil candidatearse a Presidente 
que a Secretario General de un gremio. 
Nosotros agregaríamos que vamos a tomar 
antes el poder que recuperar la CGT, por 
ejemplo.

El clasismo debe estar pués imbuído de su 
rol histórico y en su concepción incluir la 
suficiente amplitud para admitir nuevas 
formas de organización, más allá de la 
remanida consigna de “una nueva dirección” 
para ya conservadoras formas. Y no implica 
abandonar la lucha dentro de los sindicatos, 
como no implica ninguna propuesta clasista 
y revolucionaria, aislarse de ningún frente 
en el que se encuentren los trabajadores y 
el pueblo. 

La organización semiclandestina o 
clandestina directamente, al margen y 
en contra de los sindicatos regimentados 
por la burocracia, son una experiencia 
corriente para los trabajadores desde hace 
ya décadas. 

¿Qué se espera para hacer en ellas una 
seria propaganda y un profundo debate 
en dirección a convertirlas en verdaderos 
organismos de doble poder dotándolos 
de definiciones políticas que superen la 
meramente reivindicativo y el aislamiento 
por ramas, categorías, regiones, grados y 
sectores en que la burguesía ha impuesto 
que se divida la Clase?.

Para ello es que se necesitan principios 
políticos claramente expresados.

La Clase Obrera debe hacer 
hincapie en sí misma
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Para cualquier examen de la realidad en 
esta etapa,  con el necesario sustento  

material y  por las acciones que se registran, 
es ineludible la
aceptación del protagonismo que vienen 
adquiriendo los trabajadores ocupados 
desde hace ya tiempo. Esto, como lo 
señalábamos en el número anterior, ha sido 
cuantificada nada menos que por uno de 
los informadores de los capitalistas, el cual 
vende muchos de sus estudios a un buen 
precio a su clientela necesitada de datos 
permanentemente: Rosendo Fraga y su 
Centro de Estudios para la Nueva Mayoría. 
Y parece ser que la nueva mayoría se va 
constituyendo con gran esfuerzo, molecular 
pero sostenidamente, en cada incorporación 
a los conflictos de sectores nuevos de la clase 
obrera que ya no soportan el actual estado 
de cosas o en cada uno de aquellos que ya 
pasó por la guillotina de la traición sindical 
con que los burócratas favorecieron la 
“reestructuración” de las empresas, nombre 
piadoso del despido masivo, la extensión 
de las jornadas sin compensación y la 
flexibilización laboral (polifuncionalidad, 
disponibilidad permanente, etc.).
Unos con inexperiencia y otros con 
desconfianza, participan sin embargo de 
los conflictos en un reguero que se extiende 
sin parar por todas las ramas y regiones. 
Si bien el predominio ha sido en principio 
en el sector de trabajadores públicos, en 
2005 tendió a revertirse comenzando a 
abarcar al sector privado a partir de un 
predominio en las empresas de servicios 
pero con un considerable avance en los de 
la manufacturas de todo tipo.
Esta disposición al reclamo por la vía de 
medidas de fuerza concretas ha ejercido 
su influjo en los sectores más conscientes 
y aparecieron avances organizativos que 
en distinto grado y perspectivas cuestionan 
a la burocracia sindical, primer escollo 
político, legal, material y represivo, para 
lograr una organización con autonomía 
de los designios patronales. En una cierta 
cantidad de casos, las definiciones que 
alientan a la organización han dado un 
resultado ejemplar, y a nuestro entender, el 
programa de los Ceramistas de Neuquén es 
el más elevado. Su Estatuto, programático 
e instrumental, debería ser tenido en 
cuenta en toda instancia de debate para 
la organización de los trabajadores que 
luchan, aún que no se trate de una vía 
de “recuperación sindical”, porque los 
principios allí establecidos recogen la 
tradición clasista del gran movimiento de 
los años 60/70, cuya memoria no ha podido 
ser plasmada todavía en la forma más 
extendida y necesaria.
A nuestro juicio, se quedan a mitad de 
camino una gran cantidad de iniciativas que 
están en desarrollo, y que en muchos casos 
terminan en la conformación de “listas de 
oposición”, que ganan elecciones, pero 
que contienen en sí la contradicción que 
significa la convivencia con burócratas 
“de oposición”. Es en estos casos, como en 
FOETRA BUENOS AIRES o SITRATEL 
ROSARIO, que se están viendo ahora los 
resultados, como son las traiciones a los 
compañeros de ATENTO o el Call Center 
TELECOM de Rosario. Como todo lo 
que se queda a medio andar, termina 

retrocediendo, o lo que es lo mismo decir 
que el que no cambia todo no cambia nada. 
Un “entrismo” de nuevo tipo, ya que 
la burocracia se ve golpeada por su 
participacionismo en la década menemista 
–situación radicalmente distinta a la 
creada  por las proscripciones que las 
tornó “combativas” en la etapa que siguió 
al golpe de 1955-  permite en ciertas 
ocasiones que corrientes de la izquierda, 
moyanistas y de la CTA confluyan en esas 
direcciones que aparecen como nuevas, 
pero que como “novedad” lo único que 
traen es la coexistencia de todos o algunos 
de esos sectores, de los cuales uno siempre 
termina cediendo y en general las corrientes 
burocráticas tienen el poder de veto sobre las 
resoluciones, es decir todo, porque el veto 
a la lucha y la organización políticamente 
independiente del Estado lo es todo. 
Precisamente en esto reside la razón de ser 
de la burocracia.
La recomposición política del movimiento 
obrero pasa por la conformación de 
corrientes que tengan un carácter 
principista, y dicho sin temor alguno a 
cualquier crítica por purismo o sectarismo. 
En los casos que antes mencionamos, jamás 
ha sido el principismo el que obstaculizó 
la concreción o permanencia en el tiempo 
de las alianzas, y precisamente por eso, el 
sectarismo de los burócratas intervinientes 
se enseñorea violentamente, descalificando 
y sentenciando, y en la mayoría de los 
casos resolviendo el expediente por vía de 
la patota (los ejemplos de telefónicos son 
totalmente válidos al respecto).
Tampoco es el hecho de identificar el 
respeto a los principios con el sectarismo, 
como suele hacerse. Eso es una verdadera 
trampa que permite a los mal intencionados 
atacar a los honestos, y a los indecisos evitar 
reclamos de su propia conciencia. 
Los principios clasistas son, además, 
un impedimento instrumental, un límite 
concreto a las pretensiones de unidad sin 
ellos cuando de organización se trata, porque 
en esto se debe ser terminante: una cosa es la 
unidad de acción con los que luchan y esto 
debe practicarse consecuentemente sin que 
sea un impedimento la dirección a la cual 
respondan o estén –como ocurre en general, 
sometidos- pero otra cosa es confundir esto, 
que requiere amplitud de criterio, con la 
unidad en la superestructura. 
En este sentido es asombroso, explicable 
si, pero de todos modos asombroso, que 
el influjo de tantas luchas como hay, la 
notoriedad de su aislamiento en general y 
falta casi absoluta de coordinación de las 
mismas, no impulsen a una fortísima tarea 
por plantear el agrupamiento clasista de 
tantos trabajadores en marcha.
Salvo algunas honrosas excepciones, la 
militancia de las organizaciones de izquierda 
practica un oportunismo exacerbado que ya 
está rozando la claudicación. 
Se impone una tarea férrea y paciente 
para los revolucionarios: avanzar en la 
concreción de agrupamientos clasistas 
para entroncar con el estado general de 
alzas en cantidad y calidad de los reclamos 
para darles un curso que aporte a la lucha 
revolucionaria y no se agote en derrotas o 
triunfos efímeros.

¿Por qué Kirchner recibe personalmente 
a los empresarios en importantes 

salones de la Casa Rosada, con Ministros 
que lo acompañan y gran despliegue de 
fotografías?. 
Simplemente porque el tema de los “acuerdos 
de precios” –ya que de control ni hablar-, es 
una puesta en escena de largo aliento, que 
ha de durar un poco más todavía intentando 
mostrar los esfuerzos del Gobierno Nacional 
para que el pueblo no pase hambre, para que 
no se abusen de él, para que los empresarios 
no sean avaros, etc.
Acotemos, aunque es sabido, que no obstante 
los “acuerdos”, los precios siguen subiendo, 
y prueba de ello es que la inflación de enero 
está calculada por economistas no oficiales 
entre 1,1 y 1,6 %. Seguramente los datos 
por rubro nos darán que lo que más aumenta 
es la canasta de productos imprescindibles 
y por supuesto que entre ellos, la carne. 
Más allá de lo frío que resultan los 
números y más aún los porcentajes, esto 
significa que cientos de miles de niños en 
los comedores cada vez más paupérrimos, 
no reciben carne en su dieta desde hace 
tiempo y en otros este “lujo” se ve cada 
vez menos. Si para algo sirve analicemos 
un dato. En 2005 se produjeron 100.000 
toneladas de carne más, pero se mandaron 
afuera 170.000 toneladas más. De donde 
salieron las 70.000 toneladas de diferencia. 
Obviamente son 70.000 toneladas menos 
de consumo en el país y ojo que las clases 
acomodadas no dejaron de morfar. En 
resumen: son CIENTO NOVENTA Y UN 
MIL SETECIENTOS OCHENTA KILOS 
MENOS QUE SE CONSUMEN POR DÍA. 
Es decir, calculando con la mezquindad de 
los administradores de planes sociales, UN 
MILLÓN CIENTO CINCUENTA MIL 
SEISCIENTOS OCHENTA RACIONES 
MENOS POR DIA EN LOS COMEDORES 
O EN LOS HOGARES PROLETARIOS. Y 
cualquiera sabe que estos números son poco 
todavía para describir la terrible situación.
No obstante, el Gobierno sigue, y en la 
nueva programación 2006, lo que parecía 
ser un culebrón que ya se había quedado sin 
atractivos, se ha convertido por el arte de 
cuadros políticos, escritores y periodistas 
amigos, en una feroz tenida entre el 
“gobierno popular” y “la puta oligarquía”. 
Como en los viejos tiempos del peronismo 
de hace décadas, se exhuma un falso 
enfrentamiento entre “el líder” y alguno que 
otro terrateniente en medio de discusiones 
que implican nada más que lo que ya venían 
discutiendo hace rato, es decir, determinados 
impuestos como definitiva son las 
retenciones a la exportación. Los ganaderos 
y particularmente los latifundistas más 
importantes nucleados en la Sociedad Rural 
y CARBAP, han encontrado una magnífica 
oportunidad de replantear su negativa a 
pagar impuestos a partir de esta comedia. 
La ruptura del acuerdo firmado a las pocas 
horas de haberlo hecho, no demuestra otra 
cosa que la clara comprensión que tienen 
estas organizaciones de la oportunidad que 
se les brinda y aprovechándola, produjeron 
un hecho público de gran resonancia. No 
corren ningún riesgo en ello, porque en 
definitiva no van a estar ni más ni menos 
desprestigiados que antes de dar el portazo 
y en última instancia si hay algo que no les 
importa un comino es eso. Su existencia 
está garantizada por el régimen intocable 
de la propiedad privada dentro del sistema 
capitalista y su “imagen” no se juega 

por ellos mismos sino por medio de otras 
representaciones políticas y publicitarias. 
En todo caso saben que la primera mesa 
receptora de las quejas es el mostrador de 
la carnicería, y que mientras no se haya 
planteado seriamente la expropiación de 
sus grandes tenencias, la cosa no pasa a 
mayores.
Es más, como el capital no tiene patria, 
muchos de los sectores más poderosos y 
determinantes del sector ganadero están 
desplazando los suyos a la vecina Uruguay, 
donde se pagan menos impuestos, y así 
las tierras de los Departamentos más o 
menos cercanos al Río Uruguay en toda su 
extensión, han pasado de costar 800 dólares 
a 1200 en los últimos meses. Es que allí 
están comprando los ganaderos argentinos y 
las multinacionales exportadoras, llenos de 
guita y riéndose de los “acuerdos” y demás 
versos. 
El Gobierno mismo, que reivindica la 
vigencia sin cortapisas del sagrado derecho 
de propiedad y la ley fundamental de la 
ganancia capitalista, es la mejor garantía de 
estos sectores de la burguesía.
Obviamente que algunas de las cosas que se 
dicen expresan diversas formas de ver los 
negocios que representan cada uno, y eso es 
tan natural como una discusión entre socios 
que regatean por el porcentaje de beneficio 
que le corresponde a cada uno pero a 
sabiendas de que el negocio debe continuar. 
Así se  entiende entonces porqué la cuestión 
de las discusiones, la foto de Kirchner o 
Miguens deben ser la tapa de los diarios 
como si fuera la madre de todas las batallas; 
cuando la realidad es que la situación del 
pueblo acosado por la expropiación de sus 
miserables salarios mes tras mes, día tras 
día, debiera ser la primera plana si de hablar 
de este asunto se trata. 
La cosa es que con esta comedia de enredos, 
se oculta el torrente de reclamos que viene 
rugiendo por abajo y que estos mismos 
publicistas del sistema se empeñan en 
ocultar. El reclamo de aumentos de salario 
abarca todas las ramas de la producción y 
los servicios del ámbito estatal y privado. 
No hay día en que no surja un conflicto por 
este motivo. 
Sin embargo, el Gobierno insiste en este 
montaje, que ha de mantener hasta que no 
dé más, y a él se suma la burocracia sindical. 
Moyano, con un claro sentido del papel que 
le tienen asignado en el guión, y después 
de reivindicar al “gobiernoo popular” 
amenazado por “la oligarquía”, que en todo 
caso “no se les pide que pierdan, sino que 
ganen un poco menos ¡PARA SEGUIR 
GANANDO SIEMPRE!”. 
Es contra esta confabulación también 
que debemos rebelarnos, en primer lugar 
poniendo el eje en el aumento de salarios 
al nivel del costo de la canasta familiar 
(que ya ronda los 2.000 $), actualizados 
por el índice de aumento del costo de 
vida. 
Los terratenientes dicen que pagando 
impuestos y particularmente las “retenciones 
a la exportación”, “han colaborado 
demasiado”. Si de hablar de impuestos 
se trata, ¡qué podemos decir nosotros 
que pagamos el IVA hasta por el mínimo 
bocado!.
La lucha debe intensificarse por todos los 
medios y destrozar la lógica perversa del 
Gobierno de los capitalistas si es necesario 
yendo por lo que nos falta esté dónde esté, 
como ya lo hemos hecho varias veces. 

LA FARSA 
DE LOS PRECIOS

ORGANIZACIONES 
CLASISTAS 

PARA UNA NUEVA 
CENTRALIZACIÓN OBRERA
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El anuncio de la realización por última 
vez de la Marcha de la Resistencia de 

la Asociación Madres de Plaza de Mayo 
encabezada por Hebe Bonafini marca el 
punto más alto de las traiciones a la lucha 
por la defensa de los derechos humanos.

De hecho que no es una sorpresa ni mucho 
menos. El triste final de la Asociación estaba 
anunciado por la adhesión al Gobierno 
peronista de Néstor Kirchner exhibido en 
innumerables oportunidades, todas las que 
les fueron brindadas por el sistema.
El caso es que siguiendo la lógica de la 
mayor alcahuetería, ha culminado en una 

cancelación de su lucha contra el sistema de 
una manera lamentable. Y este es un punto 
importante: han desertado de  la lucha; no es 
que, suprimida la Marcha de la Resistencia, 
ésta continúe por otros medios, no, lo que 
debe cesar es la resistencia misma.
Semejante pretensión dentro de la sociedad 
de clases es equiparable a la rendición total 
y definitiva, pero si a la actitud  de rendirse 
le agregamos la pretensión de que todos lo 
hagan, el resultado es una traición; pero si 
a esto se le agrega que quién se pasa al otro 
bando no es ni siquiera un lugarteniente, 
sino el jefe mismo, la traición es mayor.

Nos limitaremos a un somero análisis de 
una carta de Hebe publicada por Prensa 
de la Asociación, no sin antes decir que es 
un ejercicio de hipocresía notable. Porque 
Hebe, que apela aquí a un tono coloquial 
-ya que la presenta como “Carta a mis 
hijos”- desenfunda la complacencia consigo 
misma como arma para matar la noción de 
la realidad. Ella no es una desconocedora 
de una cantidad de principios esenciales de 
cualquier luchador comprometido, y una y 
mil veces dio prueba y dejó constancia de lo 
mucho que había aprendido en tantos años. 

“Hace calor” dice, “pero está soplando 
un viento fresco. Es el viento que 
sopla desde el Gobierno.”. Nada peor 
como introducción, una introducción tan 
semejante a la aseveración aquella de 
Menem (“estamos mal pero vamos bien”), 
que lo menos que da es asco.

Después de quejarse en dos palabras sobre la 
desocupación y el hambre que se transforman 
por arte de la palabra en fenómenos 
naturales como el calor, es decir, cosas en 

que ni el Gobierno actual, ni su partido ni 
la clase explotadora a la que pertenecen, 
tendrían responsabilidad, la Hebe introduce 
un disparate que obviamente ni ella cree: 
“Y de pronto, sopla este viento fresco que 
nos hace soñar con el socialismo, ese por 
el que ustedes lucharon tanto, hasta dar 
la vida”. O sea, que la vía al Socialismo 
está dada por el kirchnerismo. No se trata 
aquí siquiera de la falsa alternativa que 
veían los Montoneros ante el Gobierno del 
“Tío” Cámpora, cuando nos predicaban 
que la el “socialismo nacional” comenzaba 
a desarrollarse a partir de ese “gobierno 

popular”; porque a decir verdad, el famoso 
“Programa del 11 de Marzo” con que triunfó 
el peronismo en las elecciones de 1973, 
sería considerado por el actual gobierno 
como una expresión de ultraizquierdismo. 
Hebe da su apoyo explícito a un gobierno 
fondomonetarista, lacayo de los yanquis, 
invasor de Haití, alineado en los peores 
aspectos de la política imperialista cuya 
esencia es masacrar pueblos enteros.

Con una soltura propia de quién ha entregado 
hasta la última reserva crítica, abunda en 
detalles que harían poner colorado al más 
sinvergüenza. Resulta que ahora las Fuerzas 
Armadas Asesinas, integrantes naturales de  
los planes imperialistas, subordinadas por 
mil acuerdos, adquieren prestigio nuevo 
porque Nilda Garré, una servidora en el 
Ministerio del Interior de Storani cuando la 
masacre del Puente Resistencia-Corrientes, 
ahora como Ministra de Defensa, “está 
cambiando los planes de estudio del 
Ejército y revisa con mucha atención los 
curriculums de cada militar que está por 
ser nombrado o ascendido.”. De lo cual se 
deduce que en un futuro cercano, deberemos 
volver a los desfiles con banderitas “de 
Hon Kong”, para saludar a los gallardos 
integrantes de las tropas bien educados 
y además con el curriculum limpio...¡un 
verdadero disparate!. Pero punto y seguido, 
como inmediata derivación de esto, Hebe 
proclama: “Toda la política de Derechos 
Humanos está impecable”. Es decir 
que no importan los presos políticos y los 
miles de encausados por la persecución 
política a que se los somete con métodos 
cada vez más feroces. No importan el 
hambre y la desocupación que nos mata 
día a día, las condiciones de trabajo con 

superexplotación y bandas parapoliciales 
registradas, encargadas de espiar y si es 
necesario dar “respuesta rápida”, como 
le llaman a la represión estas empresas 
gérmenes de los “contratistas” que masacran 
al pueblo iraquí. Podría cualquier militante 
de Derechos Humanos, cualquier militante 
en realidad, señalar miles de razones para 
que esta política de Derechos Humanos 
sea condenada sin atenuante alguno. El 
informe de CORREPI simplemente le 
refuta cualquier atisbo de razón a Hebe. Del 
mismo se desprende que este es el Gobierno 
más comprometido en el “control social”, 
esa guerra de “baja intensidad” que se 
desarrolla diariamente contra los pobres y 
cuyo resultado inmediato son las cifras que 
dan al mismo como el que más cantidad de 
muertos por gatillo fácil ha producido. La 
masacre continúa, pero para Hebe, la política 
de Derechos Humanos “está impecable”.

Pero la razón inmediata de estas afirmaciones 
son políticas, y se exponen en la afirmación 
de que “el pago de la deuda externa...nos 
independiza del FMI”. Esta afirmación, 
propia de nuestros peores enemigos, que han 
saludado este gesto de sometimiento con 
algarabía, pero incluso con mayor realismo 
porque para ellos “honrar la deuda” es una 
cuestión primordial que significa reforzar 
los lazos con el organismo arquetípico 
del Imperio mediante el cumplimiento 
puntilloso de sus exigencias, esta 
afirmación de Hebe decíamos, encierra la 
nueva característica de la Asociación Madres 
de Plaza de Mayo: servir al Imperialismo de 
la misma manera que lo hace su admirado 
Presidente, mintiendo de palabra y pagando 
puntualmente con el hambre del pueblo 

Por supuesto que la carta da para más, 
pero el delirio místico que le acarrea a esta 
mujer la pérdida de –entre otras cosas- la 
vergüenza, implica una tarea de más largo 
aliento que esta minúscula página. 

Pero no podemos dejar de señalar que es un 
verdadero abuso sin perdón el que comete 
invocando a los compañeros desaparecidos 
y caídos en la lucha de los años 70, con una 
autorización que nada ni nadie le dio. Ningún 
antecedente exime a ningún militante de 
cumplir con sus obligaciones siempre y en 
este sentido, las cobardías son las cobardías, 
las deserciones son las deserciones y las 
traiciones son las traiciones. Ninguna 
lucha pasada dispensa al que las vende de 
su responsabilidad plena por conductas del 
presente, porque son las luchas futuras las 
que están en juego cuando se malversa la 
dignidad. Por eso para la actitud de Hebe, 
hoy militante del Gobierno vendepatria no 
usamos ni quebradura, ni suavizamos el 
tono, sino que abandonando las precauciones 
que siempre tenemos usamos la calificación 
precisa: es una traición lo suyo.

Tenemos 30.000 razones, una lucha por 
continuar y un futuro por conquistar en el 
Socialismo para decirlo.

LA ÚLTIMA MARCHA Es indiscutible la necesidad de 
unificar en un bloque a los 

organismos que no han renunciado, 
ni antes ni ahora, a la defensa 
consecuente de los Derechos 
Humanos.
La situación que se plantea es la de 
una respuesta cada vez más represiva 
a una lucha que, como corresponde 
al respeto de los intereses populares, 
debe extenderse y profundizarse, y, 
como todo lo indica, está pasando.
Bien lo expresa el documento 
leído en la Marcha por la Libertad 
de los Presos Políticos y contra 
la represión, el viernes 27, donde 
en la Plaza de Mayo, miles de 
compañeros reafirmaron que “Por 
eso hoy venimos a esta plaza a 
hacerle saber al gobierno que 
no vamos a parar hasta ver 
libres a Chacho, a Cristian y 
los compañeros de Haedo, y a 
todos los compañeros que puedan 
detener en el futuro…”. 
Esta clara conciencia de que “no 
vamos a parar” en nuestra acción 
popular, se enfrenta a muchos de los 
organismos que confían en algún 
funcionario o dependencia del 
Gobierno, por ejemplo la Secretaría 
de Derechos Humanos, y abren su 
atención a los argumentos de los 
mismos o de sus amigos políticos o 
entidades satélites como el caso de 
las de al lado de esta columna.
La necesidad de la que hablamos 
no se funda en una pretensión 
de “diferenciación” para la 
“construcción del propio espacio”; 
nace del hecho de que somos 
muchos los que no daremos jamás 
un paso atrás y esto reclama la 
defensa de nuestros derechos en 
todos los frentes y especialmente 
por parte de compañeros militantes 
por los Derechos Humanos, cuya 
tarea de promoción de la solidaridad 
es inapreciable e imprescindible.
Es previsible que las barbaridades 
que está cometiendo este Gobierno 
se acrecienten en la medida que le 
achiquemos el campo de la mentira 
política y de las maniobras que hoy 
le permiten salir de un atolladero 
tras otro. Este es uno de nuestros 
objetivos inmediatos y de tantos 
luchadores conscientes, pero a la 
vez será el inmediato resultado de 
las luchas masivas del pueblo que 
cada vez lo jaquean más.
Firmes en la lucha, conscientes 
de esta perspectiva, hacemos un 
llamado a los Organismos que 
continúan en la lucha consecuente a 
que se convoquen para hacer causa 
común con el principismo que las 
prestigia.
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El “Gobierno de los Derechos Humanos” 
resulta tal porque está muy dedicado a 

violarlos constantemente. 
En los últimos días, una sucesión de ataques 
policiales contra manifestantes que reclaman 
por las más diversas cuestiones fueron 
los más conocidos, pero en el espacio que 
queda entre lo más destacado, la permanente 
acción de las fuerzas de seguridad del 
Estado, golpean sobre  cientos de hombres, 
mujeres y niños. 
De un extremo a otro del país se repiten 
la misma operatividad represiva y así 
resultó en Tartagal, donde a manos de un 
aliado político de Kirchner, el Gobernador 
Romero, fueron atacados con bala y palo 
compañeros de la UTD que se habían 
reunido con la intención de reclamar 
puestos de trabajo en la reconstrucción 
del puente cuyo desplome por ausencia de 
mantenimiento condena al territorio del 
norte salteño a estar totalmente aislado. Por 
supuesto que eso entre otros reclamos, como 
es evidente que defendiendo los mismos 
intereses de la petroleras del lugar, como 
Kirchner en Santa Cruz, Romero avanzó a 
fuerza de represión para garantizarles a los 
empresarios la “paz social” necesaria para 
seguir desbastando el subsuelo mientras los 
pulpos sojeros desbastan el suelo. En nombre 
de estos intereses fueron encarcelados 26 
compañeros, heridos con balas de goma 
y golpeados algunos con especial saña 
como en el caso de Hippie Fernández. Su 
libertad ha sido producto de la inmediata 
movilización en la región, en la capital 
salteña y en Buenos Aires, no un simple 
acto de justicia que estuviera concebido 
dentro de la normalidad institucional.
Casi en el otro extremo del país, en 
Neuquén, representantes de los mapuches 
fueron también reprimidos por otro 
petromandatario, el Gobernador Sobichs, 
beneficiario de una enorme riqueza también 
forjada a fuerza de la entrega del subsuelo. 
La protesta contra su Constituyente tiene 
muchas razones justificatorias, pero en 
particular la de los mapuches tiene que ver 
íntimamente con el suelo enajenado a los 
mismos y esto sí que es un pecado grande 
para la religión de la ganancia. Por supuesto 
que también lo es el reclamo de los obreros 
de Zanón de quedarse definitivamente con 
una fábrica que en sus manos funciona y 
cumple una finalidad social importante, 
pero otra vez estamos hablando de atentar 
contra la propiedad privada capitalista, y 
sigue siendo grave.

Como lo decíamos, en el medio no está 
ociosa la mano de obra de las fuerzas de 
seguridad, y abundan los ataques, acosos, 
persecuciones, atentados, amenazas, etc., 
desde los ejercidos contra los campesinos de 
Santiago del Estero hasta contra los locales 
de los Movimientos de Desocupados del 
conurbano bonaerense.
A todo esto, la Secretaría de Derechos 
Humanos, a cargo de Eduardo Duhalde, 
llamado “El bueno” para distinguirlo del 

“malo” (que tiene en su haber las muertes 
de Darío y Maxi, pero que además es 
enemigo en las internas del Presidente, y 
por lo tanto doblemente malo), es una usina 
de estupideces dedicadas supuestamente a 
“rescatar la memoria”, mientras los muertos 
por su sistema democrático pasan por su 
propia puerta sin que se le mueva un pelo.
En estos días nos conmueve la masacre en 
la Comisaría 7° de Corrientes, en la cual, 
siguiendo un método aparentemente ya 
establecido como de manual, cuatro jóvenes 
injustamente detenidos fueron esposados 
juntos en una celda, como castigo por un 
desesperado pedido de auxilio para un 
compañero que estaba asfixiándose, y luego 
quemados vivos dentro de la misma sin 
que nadie les abriera la puerta. Es evidente 
que en estos últimos tiempos la doctrina  

general nacional, para todos los aparatos 
represivos, es que si alguien prende fuego 
en un penal, le corresponde como castigo la 
muerte por el mismo fuego usando para ello 
el tormento de los garrotazos para ponerlos 
más aún en estado de indefensión y que las 
llamas cumplan mejor su cometido. 
Lo cierto es que venimos de un suceso 
como el del penal de Magdalena, ante el 
cual todo el mundo de la magistratura y el 
funcionariato se rasgó las vestiduras, y no se 

ha aplicado todavía un solo castigo cuando 
ya tenemos tres pobres más muertos en 
otro penal y uno hospitalizado con enormes 
quemaduras. 
Bueno, la Secretaría obra “discretamente”, 
“aconseja”, “opina técnicamente”, en fin, 
boludeces que contribuyen a la impunidad 
reinante y que alientan el cada vez más 
bárbaro accionar de las fuerzas represivas. 
Si alguien creyó alguna vez que Duhalde 
“el bueno” iría a alzar su voz contra los 
crímenes del sistema, que sus denuncias 
harían temblar a los comisarios y los cabos 
y los agentes, y que trepidarían las paredes 
de esos centros permanentes de torturas que 
son las  comisarías, es hora de desilusionarse 
y pasar a la lucha porque ellos no paran.
Para esta Secretaría no existen los presos de 
Haedo, compañeros del pueblo que hartos de 

tanto sometimiento a la degradación hasta 
en la forma de viajar, podridos de aportar 
con su riesgo permanente al lucro de las 
privatizadas,  reaccionaron espontáneamente 
con la misma claridad de objetivos que 
acompaña a todos quienes se alzan cuando 
no aguantan más. Su protesta absolutamente 
proporcionada a las injurias que se sufren 
día a día por parte de los capitalistas –y si se 
quiere moderadas en relación a lo que nos 
imponen- movió al Gobierno a una represión 

que aún hoy tiene en la cárcel a por lo 
menos doce compañeros, que lo están por 
enfrentar una política de desprecio a los 
sectores populares. 
Para esta Secretaría no existe Cristian 
Ruiz, que ya lleva seis meses preso por 
luchar por el derecho elemental que tiene el 
proletariado y que es el de trabajar. Víctima 
de una cacería increíblemente extensa y 
violenta de la que fueron objeto muchos 
compañeros, enfrenta por estos días cargos 
que ni los más prostituídos entregadores y 
corruptos políticos burgueses tienen ante 
sí. Es más, hay genocidas a los cuales se 
les están haciendo acusaciones de menor 
entidad y otros que se pasean indultados, y 
otros que ni siquiera tienen cargos cuando 
todo los acusa, y burgueses que se roban 
–como la familia Macri- hasta la lata del 
fisco sin que el “Gobierno de los Derechos 
Humanos” se inmute. 
Pero como con Cristian parece que 
no alcanza, han encarcelado a Chacho 
Berrozpe en Mar del Plata por luchar 
consecuentemente contra la presencia 
del amo del Imperio, cuando se realizó la 
Cumbre de los lamebotas. Al compañero 

también se le hacen imputaciones de 
severidad capitalista extrema y es necesario 
decir que en todo caso lo honran, y de mil 
amores estamos dispuestos a correr su 
misma suerte si fueran ciertas, porque es 
dignísimo y humano luchar a brazo partido 
contra los carniceros de los pueblos y sus 
delegados nacionales. Pero a la vez decimos 
claramente que no le otorgamos a la Justicia 
Burguesa ninguna facultad para disponer 
de la libertad de los que son carnadura de 
la resistencia. En todo caso, como ya está 
remachado en la Historia, la acción popular 
jamás es violencia, sino justicia. La libertad 
de quién combate contra el Imperialismo 
no es más que el cumplimiento del interés 
histórico de los pueblos sometidos.

LUCHEMOS POR LA LIBERTAD DE TODOS 
LOS PRESOS POLITICOS, POR EL CESE DE LA 
PERSECUCIÓN JUDICIAL A LOS QUE LUCHAN 
Y CONTRA LA REPRESIÓN A LOS ACTOS DE 

DIGNA RESISTENCIA POPULAR.

POR LA LIBERTAD DE LOS COMPAÑEROS CRISTIAN 
RUIZ, CHACHO BERROZPE, Y LOS PRESOS DE HAEDO.

CONTRA EL GOBIERNO VENDEPATRIA
¡ABAJO KIRCHNER! ¡MUERA EL IMPERIO!

El compañero Chacho Berrozpe
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El triunfo aplanador de Evo Morales 
hizo trizas las mil maniobras del 

imperialismo yanki y los cipayos de la 
región “cambá”.  Ni colegios electorales, 
ni segundas vueltas, ni nada  pudieron 
hacer los gringos para detener a la inmensa 
mayoría del pueblo boliviano que se llegó 
a votar por su candidato: Evo Morales. 
Las implicancias políticas que este hecho 
tiene par la situación boliviana y de toda 
América deben ser analizados a la luz de los 
criterios revolucionarios y  de los deseos y 
el oportunismo,  porque las cosas son como 
son. Sostenemos que nada es lo que parece 
ser.

La campaña electoral
El grado de virulencia verbal alcanzado en 
la campaña electoral boliviana fue pocas 
veces vista, hasta despertó la alerta del 
imperialismo: puteríos, mentiras, bloopers, 
todo fue puesto al servicio de la “política”. 
Toda la bajeza de la política burguesa, 
basada en el escandalete y la moralina se 
puso en práctica en Bolivia. Este espantoso 
cuadro impactó de lleno en la conciencia 

del Pueblo que ubicó al representante de los 
intereses económicos yankis, Tuto Quiroga, 
como el responsable de TODA la miseria 
política y como heredero de los fracasos 
imperialistas anteriores.
Así se dio una identificación directa entre el 
pueblo y su candidato. El pueblo boliviano 
le perdonó a Morales las borradas a Europa 
durante los alzamientos populares y su 
apoyo a Carlos Mesa, con el único objetivo 
de darle un mazazo al Tuto y la embajada 
yanki.

Implicancias políticas
En nuestro número anterior decíamos que 
cinco años de luchas habían caído al abismo 
electoral burgués, lo que iba en sentido 
contrario de las rebeliones.  Esta coyuntura 
electoral venía a descomprimir la situación 
política y a los únicos que beneficia esta 
tregua esperanzada es a los capitalistas, 
como a los boxeadores la campana. Para 
que esta maniobra cuaje no podía seguir 
ganando las elecciones el liberalismo más 
arrastrado sino la opción reformista. Y es la 
que venció.

El triunfo reformista aleja aún más la 
posibilidad de volver  a la lucha hasta el 
aniquilamiento total del poder burgués. 
La etapa de expectativas y desilusión es 
un sendero barroso en el cual el Pueblo 
sufre horrores hasta alcanzar la claridad 
de objetivos. Algunos compañeros, 
como mulos, se quedan parados frente a 
la desilusión sin atinar a nada, otros se 
quiebran en sus convicciones para no volver 
nunca más al ruedo.  

Las implicancias políticas de lo que 
algunos llaman “el mal menor” son 
desastrosas.

La debacle del Po
Conocida es la posición que entre gallos y 
medianoche “alumbró” el PO respecto de 
“votar el mal menor”. El influyente Michael 
Savas-Matsas (no sabemos bien cómo ni 
porqué) mandó una carta y al otro día los 
detractores de Morales se volvieron sobre 
sus dichos y sacaron una posición realmente 
alarmante, a esta altura de la historia y la 
crisis mundial.

E l 
PO en su ya demasiado larga existencia, 
ha pasado por muchas situaciones políticas 
y siempre se ha caracterizado por una 
denuncia histérica de lo malo y atroz que es 
el capitalismo rehuyendo consecuentemente 
hacer las tareas necesarias para  tomar el toro 
por las astas y avanzar la transformación 
revolucionaria de la realidad Argentina, 
americana y mundial. No nos olvidamos 
de ” la CGT al Poder”  en el ´75-´76, ni 
el apoyo a Galtieri en Malvinas. Todas 
estas atrocidades basadas en supuestas 
interpretaciones de los textos de Lenin 
y Trotsky. Pero esta debacle de votar al 
candidato del imperialismo europeo apoyado 
en  las masas bolivianas, dan una idea de la 
flexibilidad de cintura del PO  para ponerse 
a los pies ante la social-democracia y a la 
vez  reivindicar la Revolución Permanente 
y el Programa de Transición.
Cualquier  lectura que se pretende hacer de 
Lenin y Trotsky debe pasar por entender 
que la estrategia siempre es HACER LA 
REVOLUCIÓN, por los medios que sean. 
Con los precedentes de las guerras del agua 
y del gas, no se puede empezar un romance 

platónico con las masas y dar rienda suelta 
a manganetas de seducción de ir para el lado 
que el viento sopla. La salida siempre va a 
ser construir un partido revolucionario de 
los trabajadores y hacer la revolución. Saltar 
por encima de la represión, pero también 
(no se puede ser tan débiles de carácter) 
saltar sobre el reformismo. ¿Recuerdan las 
Tesis de Abril? Quizá no. ¿Se imaginan a 
Lenin apoyando a Kerensky? No.
La tragedia del pueblo y la vanguardia 
boliviana es que van de traición en traición. 
Lora apoyando al MNR. Monje traicionando 
al Che (lastima que murió como empresario 
en Rusia a salvo del largo brazo de la 
Justicia Popular). Luego todos juntos: POR, 
PCB y MNR, apoyando a los militares 
“nacionalistas”. ¡Cómo no va a ser sufrida 
la Clase Obrera boliviana! 
Ya hemos visto que el triunfo de Morales 
no es “el mal menor”. Si nuestro objetivo es 
hacer la revolución en Bolivia el triunfo de 
Morales, aleja la hora decisiva y mantiene 
vivas las expectativas populares en una 
autorregulación “democrática”,   veneno 
que viene adormeciendo la conciencia 
política de las masas latinoamericanas tras 
las dictaduras militares de fines de los ´70.
Lo que el PO llama “mal menor” no es 
más que la línea del menor esfuerzo para 
reconstruir su menguada sección nacional 
boliviana. Pero este error marca la cancha a 
los militantes del trotskismo que en torno a 
sus tesis  se reúnan. Más bien, los acorrala.
Las consecuencias fundamentales de esta 
impostura la están pagando sus militantes 
argentinos, que vieron este golpe de timón 
como pasajeros de un avión secuestrado. Una 
extraña lealtad acrítica mantiene la calma de 
la camarilla dirigente. Los militantes de la 
izquierda deben ver con claridad que detrás 
de toda la cohetería verbal de unos cuantos, 
los partidos reformistas siempre que suben 
al tren de la Historia , se bajan una estación 
antes de la Revolución.
Otra celada del parlamentarismo burgués: la 
Asamblea Constituyente.
Esta Asamblea Constituyente es mostrada 
a las masas como la panacea de la 
Independencia boliviana cuando no es 
más que una triste elección de diputados. 
La Asamblea Constituyente jugaba un rol 
preponderante cuando el parlamentarismo 
democrático-burgués era una novedad que 
asustaba a oligarcas y monárquicos pero 
hace 100 años que el parlamentarismo 
se viene aplicando en América latina con 
consecuencias nefastas para los Pueblos.  
Estos parlamentos pro-imperialistas ni 
siquiera fueron contra los militares asesinos 
de las dictaduras y en Venezuela la nueva 
Constitución bolivariana convive de mil 
maravillas con empresarios pro-yankis y 
latifundistas.
Pretender de la Constituyente más de lo que 
dio la democracia burguesa en América y el 
mundo es anti-histórico y choca frontalmente 
con la aguda percepción popular de que 
esos congresos son una cueva de rufianes. 
¡Para que confundirlos llamando a votar 
candidatos! La posición correcta, la posición 
revolucionaria entonces es organizar 
el BOICOT  a la Constituyentes, como 
forma de agrupar a los más combativos y 
representar el espíritu de lucha de aquellas 
jornadas gloriosas en que se tuvo que ir el 
Goni y luego Carlos Mesa.  

NADA ES LO QUE PARECE SER
Asaltar el cielo desde el monte.

Cada primero de enero los pueblos del 
mundo tienen un hito en su lucha 

que cuya presencia debe reafirmarse. Los 
revolucionarios tenemos un ejemplo que 
seguir y mucho que ver y entender para ser 
dignos descendientes de la estirpe del Che.
Cuando los hombres y las mujeres 
vivamos una nueva era bajo la estrella roja 
del comunismo, cuando la explotación 
del hombre por el hombre sea un tema 
archivado de la Historia, esos Nuevos 
Hombres crearán nuevos mitos, nuevos 
héroes, nuevos valores construidos en la 
solidaridad, la hermandad y el amor a la 
humanidad, pero también de la bravura y el 
coraje nunca vistos. Sin lugar a dudas, las 
figuras inconfundibles de los guerrilleros 
del M26 (Movimiento 26 de Julio) ocuparán 
un lugar genético en la creación de la nueva 
humanidad.
 En un mundo abarrotado de ídolos de 
cartón, pintados para vender en las infames 
marquesinas del capitalismo imperialista, 
es común que nuestros niños y jóvenes 
no conozcan a los verdaderos valientes de 
carne y hueso. No es casual, el enemigo 
de clase no tiene otra salida que ocultar la 
realidad histórica y cambiarla por ridículas 
películas sobre inexistentes combates, 
financiadas con el lavado de dinero de la 
droga y donde se publicita a “patovicas”  
(ideal militar del marine). Tienen que 
ocultar que sus fuerzas armadas, o sea las 
fuerzas militares del imperio, son millares 
de mercenarios que pelean por dinero, que 
no tienen otro objetivo que jubilarse jóvenes 
para tomar martinis en el patio de una casa 
con pileta o, los más berretas, por el green 
card (ciudadanía norteamericana). 
Los hombres de los que estamos hablando 
son de otro material, no ejercen el culto 
de la musculatura pero soportan el doble, 
el triple, ¡el quíntuplo! que esos ególatras 
capitalistas. ¿Cuál es el secreto, se pregunta 
el trabajador cansado? Son hombres 
del Pueblo que han soportado miles de 
privaciones, o son intelectuales honestos 
que no pueden sustraerse a las verdades 
que revela el pensamiento y renuncian al 
lugarcito que el capitalismo les da a los 
que no levantan la cabeza. Eso no es todo. 
Después de entregarse a la causa popular, 
han soportado cárceles, torturas inhumanas, 
persecuciones eternas. Eso no es todo. 
Cuando la clandestinidad se convierte en 
un refugio han soportado represalias sobre 
familiares directos: hijos, padres, hermanos, 
esposas, maridos han sido víctimas de la 
cobardía de los brazos armados del Estado 
Burgués. La angustia y el dolor son las 
fraguas en las que se forjan los genios 
militares del pueblo. Tanta humillación 
puede quebrar al más hostil pero siempre 
la Historia da la oportunidad al ser humano 
de erguirse nuevamente para luchar, ahora 
más decidido y convencido, ahora más 
experimentado. 
El éxito de los revolucionarios cubanos 
abrió en América toda una nueva 
situación política. El 1° de enero de 1959 
es el detonador de lo que conocemos 
popularmente como las generaciones 
del 60 y del 70. Las dos grandes musas 
revolucionarias, las que inspiraron a 
los ejemplos más grandes de entrega en 
Argentina, son la Revolución Cubana y la 
Guerra Revolucionaria de Vietnam. Allí 
debemos mirar si queremos entender a las 
organizaciones que en nuestro país y toda 
América tomaron el sendero del sacrificio 
y el valor, asaltando a las fuerzas represivas 
de los gobiernos cipayos, robándoles las 
armas y municiones para luego utilizarlas 
contra los enemigos del pueblo

Simón Bolivar con Evo y Chávez



TMR / Enero 2006 / Página 

La actualidad del legado de la Revolución 
Cubana.
Estas son épocas de reformismo en ascenso, 
las últimas votaciones boliviana y chilena 
son una nueva homologación de títulos. 
Estos 15 minutos de fama del reformismo 
se pueden dar sobre la ausencia de una 
vanguardia revolucionaria sólidamente 
establecida, y la ausencia de vanguardia 
revolucionaria no se da por capricho de 
la historia ni pereza de los militantes. El 
continente americano fue convertido en un 
enorme cementerio clandestino. La derrota 
táctica del proletariado en los años 70 se 
pudo dar sobre una sangría nunca antes 
vista de militantes revolucionarios a nivel 
continental. La desaparición de personas 
es el emblema nefasto de aquella victoria 
pírrica del imperialismo y las burguesías 
nativas. Pírricas, en tanto y en cuanto, los 
ejércitos nacionales desaparecieron del 
escenario político semi-colonial como 
Partido Militar representante del pacto 
oligárquico-imperialista.
Ninguno de los experimentos políticos 
reformistas americanos actuales tienen por 
horizonte el socialismo, entendido como 
GOBIERNO REVOLUCIONARIO DE 
LOS TRABAJADORES DEL CAMPO 
Y LA CIUDAD. Socialistas de nombre, 
cuando llegan al poder empiezan a 
inventar eufemismos del tipo: socialismo 
del siglo XXI (Venezuela), o capitalismo 
andino (Bolivia), o capitalismo en serio 
(Argentina), o sumisión imperialista lisa y 
llana (Ecuador y Uruguay) y ni hablar del 
“Partido de los Trabajadores” gobernante 
en Brasil. En definitiva, no hay ni un solo 
ejemplo de estos nuevos fenómenos social-
demócratas criollos que tenga en sus más 
afiebrados sueños el avance hacia el PODER 
OBRERO.

En este marco político Cuba sigue siendo 
el único ejemplo de Socialismo en el 
continente americano. Las características 
únicas de su proceso son las garantías del 
mantenimiento de la Revolución en la isla. 
Es necesario ahondar en la naturaleza de 
dicha excepcionalidad ya que los reformistas 
en ascenso en América Latina pretenden 
homenajear con lápidas a la Revolución y el 
Socialismo. Los marxistas revolucionarios 
estamos obligados a reflejar correctamente 
el brillo de la revolución cubana para abrir el 
camino hacia una nueva era de revoluciones 
triunfantes ante el retroceso social, político, 
económico y cultural que significan las dos 
variantes del capitalismo (la liberal y la 
social-demócrata).

Una ruptura histórica
Los grises años 50 eran el reflejo opaco 
de la lucha de clases. Los Estados Unidos 
popularizaban sus nuevos emblemas 
del consumismo capitalista (heladeras, 
televisores, lavarropas, etc.), modificando 
las costumbres cotidianas de millones de 

hogares. Del otro lado  estaba la burocracia 
estalinista con sus grandes represas y obras 
de ingeniería. Después de las cobardes 
bombas atómicas lanzadas por los EE.UU. 
contra las poblaciones japonesas de 
Hiroshima y Nagasaki, la confrontación 
política y militar entre las clases se reducía 
a la carrera armamentista y ver quién era el 
más capaz de construir ojivas nucleares.
La URSS mantenía la línea de la 
“coexistencia pacífica” que implicaba que 
los partidos comunistas del mundo renegaban 
de cumplir con las aspiraciones de cambio 
de millones de comunistas para mantener 
en calma las aguas que podían hundir a 
la pesadísima nave rusa. La burocracia, 
siempre mutando, reinventándose a sí 
misma, decía combatir el legado de Stalin 
mientras aplicaba el viejo credo stalinista. 
¡Cuantas autocríticas del Partido Comunista 

hemos escuchado tras la muerte de Stalin, 
para volver a aplicar siempre el mismo 
libreto del Frente Popular! ¡Cuantos 
militantes comunistas creyeron llegar a la 
tierra firme del marxismo revolucionario 
para luego terminar desahuciados frente al 
mismo cañón del stalinismo!
La guerra encarada por el Movimiento 26 de 
Julio en Cuba fue de ruptura con toda aquella 
parodia de lucha que enfrentaba a los dos 
polos de la guerra fría en los que pretendía 
abreviarse toda la lucha de clases. La táctica 
guerrillera fue la aplicación práctica de la 
ruptura necesaria con la parálisis staliniana 
y poststaliniana.
 Los partidos comunistas latinoamericanos, 
satélites moscovitas, estaban atados a la 
coexistencia pacífica y la alianza de clases. 
Bien conocidas son las frases del Che contra 
la capacidad de las burguesías nacionales 
para llevar adelante cambios revolucionarios 
y estas citas del Che colisionan de frente con 
esas concepciones.
 El método de la guerra de guerrillas fue 

aplicado en América por un variado grupo de 
tendencias políticas entre las que se destaca, 
mal que les pese a propios y ajenos; el 
trotskismo. Los trotskistas argentinos fueron 
pioneros en la organización de un partido 
marxista-revolucionario en armas. Ángel 
Bengoechea, militante trotskistas de una 
línea de ruptura con el morenismo, se suma 
a los entrenamientos que el Che realizaba 
en Cuba para militantes antiimperialistas de 
todo el mundo. Su desaparición física en un 
accidente con explosivos el 21 de julio de 
1964 no terminó la relación del trotskismo 
con la guerra popular prolongada. El 
Partido Revolucionario de los Trabajadores 
y el Ejercito Revolucionario del Pueblo 
militaron en el Secretariado Unificado de la 
IV Internacional hasta el año 1973. Después 
de la ruptura del PRT con la IV Internacional, 
se hizo notar una profunda caída del nivel 

teórico que decantó en graves errores 
políticos, como navío cuyo capitán reniega 
del uso de las cartas de navegación.

 Pero hay que ser claros y fieles a la verdad 
histórica, cuando en el país había lucha 
revolucionaria, los partidos reformistas de 
izquierda actuales no eran más que pequeñas 
escuadras de estudiantes e intelectuales 
fundamentalmente, verdaderos pescadores a 
río revuelto. La vía violenta al socialismo fue 
sin duda la corriente trotskista mayoritaria 
durante la situación revolucionaria de 
los 60 y 70, su ascenso vertiginoso y su 
liderazgo político-militar afianzaron a esa 
mayoría contra los pacifistas, escondidos 
detrás de un insurreccionalismo confiado 
en recibir armamento cedido de manos de 
las fuerzas armadas cipayas. Los pasos 
hacia la radicalización que dio todo el 
proletariado en los años 60 y 70 (tomas de 
fábrica con rehenes, autodefensa armada, 
clasismo sindical, sabotajes, etc.) no se 
pueden entender sin el fenómeno político 
armado por el que había optado el grueso 

del trotskismo y al que ni el nacionalismo-
burgués se pudo sustraer. Aquella buena 
conciencia revolucionaria de las masas 
no podía provenir del ejercicio monótono 
del parlamentarismo, el sindicalismo y el 
asistencialismo.

 Mal que les pese a la circunstancial 
mayoría pacifista actual, trotskismo en 
Argentina, es sinónimo de lucha armada, de 
maximalismo, de Revolución Socialista. Si 
hoy el trotskismo no se corresponde con sus 
reales blasones conseguidos en el campo 
de batalla, es por la obra castradora de una 
camarilla pequeño-burguesa que se organiza 
al calorcito de las leyes y ministerios, 
revolucionarios de cartón que no quieren 
abandonar su ser social en el capitalismo. 
Partidarios del parto sin dolor, después de 
que suprimen del marxismo las referencias 
a la acción violenta del proletariado, se 
lanzan a una denuncia histérica de las 
incapacidades del capitalismo para realizar 
la felicidad de los seres humanos, a la espera 
de que el “peso de la conciencia” aplaste al 
sistema en su propia corrupción. Burdas 
esperanzas de pequeño-burgués asustado de 
sus propios conjuros.

Tanta mierda y mentiras han destilado estos 
oficinistas de la revolución que resultará 
muy difícil aclarar la conciencia de miles 
de compañeros que llegaron a la izquierda 
pos-dictadura. Les han mentido a sus 
militantes de una forma vergonzante, han 
publicado que el Che se reunió en secreto 
con Kennedy en la conferencia de Punta del 
Este para negociar una rendición a lo que 
JFK se habría negado inexplicablemente. 
Esta estúpida mentira fue difundida por el 
actual trotskismo argentino con el objeto 
de ensuciar la imagen del héroe rosarino. 
La caracterización hecha en el 4° congreso 
por el PRT de la IV Internacional,  dice 
con claridad que se ha transformado en un 
refugio de reformistas y desagraciadamente 
no se equivocaban.
Reconstruir el trotskismo es darle el valor 
que tiene como sujeto histórico, y restaurar 
el honor de ser herederos de la lucha del 
Che contra la burocracia y por el poder 
revolucionario es un paso importante. 
“Revolución socialista o caricatura de 
revolución” truena el guerrillero heroico 
para subrayar las tesis de la Revolución 
Permanente. Trotsky no fue un intelectual 
medroso, que se rodeaba de sindicalistas 
para eludir la profesión de conspirar contra 
el Estado burgués.
Es importante que las nuevas generaciones 
de trotskistas reivindiquen la revolución 
cubana como el inicio de una hora de 
luchas revolucionarias, sin morder el 
freno del pacifismo. Es necesario que la 
reivindiquemos, porque reivindicándola nos 
volvemos a reivindicar como revolucionarios 
verdaderamente internacionalistas. Por ese 
camino volveremos a ser lo que fuimos: el 
terror de los capitalistas y sus verdugos. 
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Son muy pocos, pero muy pocos los 
que pueden exhibir su conducta ante lo 

sucedido aquel día. 
Los radicales, porque siendo gobierno 
nacional lanzaron  una represión que 
reprodujo en un par de días toda la política 
criminal de la Dictadura Genocida de 
la cual pretendían estar absolutamente 
desvinculados. En realidad ya estaba visto 
que coincidían con los militares en lo 
esencial que es la defensa del sistema de 
explotación y sus instituciones que hacen 
posible la barbarie capitalista . Entre esas 
instituciones, las privilegiadas son las 
Fuerzas Armadas Asesinas, a los cuales 
ya los radicales dedicaron sus desvelos 
impulsando las leyes de impunidad, Punto 
Final y Obediencia Debida, en el arranque 
mismo de su mandato. Es claro que esto 
fue producto de la negociación intensa que 
se dio durante el alzamiento carapintada 
de Semana Santa de 1987, el cual resuelve 
Alfonsín accediendo a los reclamos centrales 
de los milicos, que fueron recogidos en las 
leyes citadas. 
En La Tablada hubo prisioneros, torturados 
todos, fusilamientos frente a las mismas 
cámaras de los informativos y desaparecidos. 
Nada de lo que se ubica en las denuncias 
de las atrocidades cometidas durante el 
genocidio iniciado el 24 de marzo de 1976 
estuvo ausente. Un apretado resumen de lo 
que son capaces los cipayos del Ejército 
Argentino y otras fuerzas operativamente 
dependientes, cuando la conducción política, 
en este caso radical, se apoya en ellos para 
accionar contra combatientes populares.
Resulta obvio además que los hechos 
posteriores a La Tablada confirman la 
esencia reaccionaria del radicalismo, que 
con saña feroz arremetió contra el pueblo 
cuando salió por lo que le corresponde y 
hasta el día de hoy se le niega, en las jornadas 
de expropiación popular que se iniciaran el 
29 de mayo del mismo año. Estado de Sitio, 
toque de queda en ciudades como Rosario, 
campos de concentración en los que eran 
encarcelados miles de hombres, mujeres y 
niños. 
Por si pareciera poco, volvieron a repetir sus 
hazañas militares en el Puente Resistencia-
Corrientes  en cuando asumieron nuevamente, 
después del período menemista, esta vez 
con el comando del Ministro del Interior 
"Fredy” Storani, en cuyo staff figuraba la 
actual Ministra de Defensa, Nilda Garré, 
valiéndose de la Gendarmería Nacional y 
masacrando a los compañeros correntinos.
Sin duda que el peronismo coincidió en la 
política represiva y tanto es así, que aún 
hoy, las desapariciones producidas por 
los milicos a partir de La Tablada y los 
fusilamientos habidos, no son preocupación 
del “Gobierno de los Derechos Humanos”, 
y muy por el contrario, la mujer que 
mencionamos, ha sido premiada, con el 
cargo de Ministra del mismo. 
Pero este es el campo del Frente 

Reaccionario, que por muy partido que 
se lo vea habitualmente, cuando llega el 
momento de enfrentar al pueblo en acciones 
de cualquier tipo, tiene una y la misma 
respuesta: la defensa a sangre y fuego de los 
intereses de la clase capitalista.
No obstante aquella irrupción de la violencia 
en la escena de la política nacional, por 
descabellada que haya sido en su mala 
justificación, pésima concepción y peor 
instrumentación militar concreta, puso de 
manifiesto en otros sectores, supuestamente 
populares e incluso autotitulados 
revolucionarios, lo peor de ellos.
Una elite de la cobardía tomó como única 
práctica de autodefensa frente a la respuesta 
represiva y política de la burguesía, el recurso 
de escupir sobre los caídos e inclinarse ante 
los criminales. 
Se vivieron horas de salmodias sobre los 
“delirantes”, sobre los “ultraizquierdistas”, 
los “estúpidos” y “funcionales al sistema”, 
los “que ponen en peligro la democracia 
conquistada” y hasta los “hijos de puta 
que atacaron el cuartel”, pronunciadas 
por encumbrados políticos del llamado 
progresismo, los seudos revolucionarios, los 
“star” del periodismo “progre”  y  miserables 
con lustre que anda por allí. 
Esos tampoco pueden exhibir su conducta 
en esos días. Cómo podría exhibirla 
Altamira y el PO que despotricaron  no ya 
contra el hecho en sí, sino contra toda idea 
que se aproxime al ejercicio de la violencia, 
esmerándose en criticar el “foquismo”, a 
sabiendas de que los sucesos de La Tablada 
en nada se aproximaban a esta táctica 
guerrillera, sino más bien al simple 
putchismo, es decir, hechos sin antecedentes 
ni consecuencias encuadradas dentro de 
una estrategia racionalmente establecida. 
Pero, lo que les importaba era sumarse al 
coro de reaccionarios  con un aporte más o 
menos “profundo”....Les importaba -como 
les importa ahora que califican a los que 
resistieron con dignidad la presencia de Bush 
en Argentina de “lúmpenes, marginales” etc- 
que cualquier grado de resistencia violenta 
sea desacreditada a fin de continuar en su 
eterno proceso de ser la pata izquierda del 
sistema tratando de gozar de los privilegios 
parlamentarios.
Peor aún fueron los que enviaron flores y 
condolencias (sí, por si alguien lo olvidó o 
no pudo enterarse, flores y condolencias) a 
los efectivos de las Fuerzas de Seguridad 
muertos, heridos o simplemente tristes por 
el ataque. El diputado Zamora, entonces 
de Izquierda Unida y del Movimiento al 
Socialismo (MAS), se desgañitaba junto a 
otros personajes como él que ahora están 
en algún desprendimiento de lo que fuera 
ese partido pequeño burgués, señalando y 
marcando políticamente a los compañeros 
caídos y perseguidos, con una enjundia 
digna de causas más honrosas para un 
revolucionarios que esa de unirse al enemigo 
de clase para criminalizar a compañeros 

con los cuales, por muchas que sean las 
diferencias, debemos defender de las garras 
de los represores con todas nuestras fuerzas. 
Cómo van a poder exhibir su conducta de 
aquellos días sin exponerse a un escupitajo.
Una larga lista de deshonrosas actitudes 
tienen nombre propio; ntelectuales y 
artistas supuestamente populares, en fin, 
una larga lista de individuos y estructuras 
políticas y sociales que por esos días se 
vieron sacudidos por la intromisión de la 
violencia en la vida política argentina, a la 
que pretenden en todo caso mullida y con 
un cierto confort de cosa preestablecida para 
que no dé sorpresas...y que si las hubiera, 
las dé el enemigo, que para eso está el llanto 
fácil y la denuncia estéril que convida más 
a quedarse en la retranca que a avanzar 
codo a codo, y sin pensar en desarmarse,  
para restablecer la justicia aunque sea en la 
porción en que cada uno puede hacerla.
Por nuestra parte siempre dijimos, casi con 
pesar por nuestras diferencias con hombres 
tan valientes como los que entraron en 
el cuartel, que digan lo que digan “el 
más equivocado de los nuestros es mejor 
que el más lúcido de los de ellos”. Sobre 
todo en días como los que corren, cuando 
vemos tantas defecciones de personas y 
organizaciones (véase Hebe y el fin de las 
marchas), esto debemos tenerlo bien claro.
Como no es fácil eludir el análisis 
algebraico en que suele caerse y porque 
tenemos todo el derecho del mundo de 
hacer de nuestros sentimientos, nacidos 
como nuestras consignas y voluntad, de una 
fidelidad absoluta a la causa revolucionaria, 
sintetizamos nuestra posición en nuestro 
homenaje a un obrero y combatiente, puntal 
de la resistencia de Villa Constitución en 
1975. No pretendemos eludir con esto 
ningún análisis profundo de los antecedentes, 
desarrollo ni consecuencias del ataque al 
cuartel, pero ante una figura ejemplar como 
la del Negro, cede toda tentación de dialogar 
con la petulancia de cualquier pequeño 
burgués. Les parezca lo que les plazca, 
que por pareceres no nos preocupamos, el 
Negro murió como eligió morir, privilegio 
que sólo se obtiene ocupando siempre la 
primera línea de combate, y eso no se puede 
rebatir. Como no se puede rebatir que el 
Negro transitó mil y un caminos a los que 
muchos de los que se conmueven con las 
desventuras de los milicos, ni siquiera 
se aproximaron. Referencia clara en los 
momentos más difíciles, y sobre todo en 
ellos, de la lucha de la clase obrera y el 
pueblo de Villa, no es cualquiera entonces 
el que cae en La Tablada.

Los que utilizan el pragmatismo como modo 
de calcular la utilidad de un militante podrán 
decir que es entonces “un desperdicio”. Nos 
lo han dicho para intentar convencernos 
del sinsentido de una vida consagrada a 
la lucha. Nosotros estamos convencidos 
que su caída no será negociada mientras 

estemos organizados los que sabemos 
que el pacifismo se está convirtiendo 
en una verdadera enfermedad senil del 
comunismo. 

Todavía está pendiente ajustar cuentas con 
el enemigo que descargó sobre nuestros 
hermanos una represión tan bestial que 
hasta incluyó bombas de fósforo. Las 
investigaciones por la desaparición y la 
muerte de muchos compañeros no han 
pasado de las denuncias realizadas y de 
los sellos de rutina. Los secuestradores y 
asesinos están en libertad y hasta se han 
permitido realizar un acto en homenaje a 
sí mismos en Plaza San Martín de Buenos 
Aires, con reivindicación de la Dictadura 
Genocida y ataques a nuestros 30.000 
desaparecidos, a las organizaciones políticas 
y a los organismos de derechos humanos. 
En realidad aprovechan que algunos están 
entretenidos en debates cuya importancia 
decrece cuanto más se permanece en la 
pasividad frente a estos verdaderos gorilas; 
definitivamente olvidados otros porque 
han dado por zanjadas las cuestiones que 
implican esas discusiones a favor de la 
condena de los rebeldes. 

A nuestro juicio, por más críticas que 
tengamos para hacer a este tipo de acciones, 
se nos impone el respeto por su actitud de 
entrega. Toda crítica al aventurerismo llega 
hasta que nos topamos con la presencia de 
los que son capaces de firmar sus errores 
con la propia sangre. 

Se trata de cobijarlos en nuestra firmeza 
de principios y bien quisiéramos tenerlos 
aquí para poder discutir con ellos el camino 
a seguir, como discutimos con los que 
han sobrevivido lo que significa exponer 
su militancia a una derrota segura por 
un objetivo tan carente de importancia 
revolucionaria como la manifiesta defensa 
de una democracia para ricos. Pero lo uno 
no quita lo otro.

Hemos luchado siempre, desde el primer 
momento incluso, por la libertad de los 
compañeros y tenemos muy presente que 
en aquellos días, y tomando por ejemplo las 
marchas de los 24 de Marzo en el aniversario 
del Golpe Genocida, bastante nos ha 
costado una simple consigna pintada en el 
marco de las mismas: “Libertad a los presos 
de La Tablada. Justicia popular contra los 
milicos asesinos”. Ahora menos que nunca, 
cuando los presos están en libertad y otros 
luchadores ocupan su lugar, renunciamos a 
batallar por el mismo sentido. 

Aquel episodio significó la muerte en 
combate, fusilamiento o desaparición de 31 
compañeros combatientes populares. Así 
que para nosotros QUE NO OLVIDAMOS, 
NO PERDONAMOS, NO NOS 

RECONCILIAMOS...

COMPAÑERO LUIS “NEGRO” SEGOVIA, 
CAÍDO EN EL ATAQUE AL CUARTEL DE LA TABLADA EL 23 DE ENERO DE 1989

¡HASTA LA VICTORIA!

LAS SANGRE DERRAMADA NO SERÁ NEGOCIADA
      COMPAÑEROS CAÍDOS EN LA TABLADA: HASTA LA VICTORIA.

Tendencia Marxista Revolucionaria


